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Introducción 

La concentración espacial del crecimiento del sector terciario es un fenó-
meno que ha venido acrecentando su papel en la vida económica nacional, 
al nivel regional, urbana y en las zonas metropolitanas. La estructura de la 
oferta ocupacional global de México se ha modificado al mismo tiempo que 
incrementado la participación del sector terciario. En 1950, 25 por ciento 
de la PEA nacional se ubicaba en el terciario para alcanzar en 1990,46 por 
ciento del total. En el Estado de México la transferencia poblacional es más 
importante aún, el sector significaba sólo 12 por ciento en 1950, para luego 
alcanzar 53 por ciento en 1990. La aportación del sector al producto nacio-
nal durante los últimos veinte años significa poco más de la mitad. 

La concentración sectorial de la economía mexicana principalmente ex-
hibe que el empleo global se basa en actividades generadas en el terciario, 
que la población trabajadora “empuja” en éste porque en la manufactura y 
actividades agropecuarias hay bajas posibilidades de captación. Presentán-
dose altas tasas de crecimiento en el comercio y los servicios tradicionales. 
Aunque existen también servicios con mejores rendimientos, generalmente 
eslabonados con ramas industriales prósperas pero con participación en em-
pleo baja. La proporción de participación del sector en la generación del pro-
ducto nacional, no obedece a rendimientos de desarrollo interno, sino que la 
economía nacional se ubica en el sector. La naturaleza de esta concentración, 
anuncia que a mayor expansión del sub sector tradicional, la productividad 
de los sectores tenderá a disminuir, acarrean- do estancamiento. 

Sobre el comportamiento del sector terciario en el Estado de México, se 
ha encontrado para la década de los ochenta: Primero, que la terciarización 
de la economía mexiquense presenta un dinamismo cuya estructura interna 
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es predominantemente tradicional. Segundo, los municipios metropolita-
nos, donde la estructura es diversificada ésta se encuentra fuertemente con-
dicionada a la actividad industrial y determinado por el nivel de ingreso de la 
población. Tercero, en términos espaciales se dice que al mismo tiempo que su-
cede la concentración del empleo en actividades terciarias tradicionales se pro-
voca concentración espacial en los municipios metropolitanos (Hoyos, 1995). 

La concentración sectorial y espacial es una situación compleja de orden 
estructural. Generalmente la expansión de las actividades económicas están 
asociadas, entre otras razones, a las aglomeraciones urbano industriales. En este 
contexto, en los países como México, predomina la tradicionalización del em-
pleo urbano pues los sectores llamados dinámicos afrontan contracción y crisis. 

Sobre los municipios metropolitanos que comandan la dinámica econó-
mica, social y política de la entidad, es importante saber si en la nueva moder-
nización, podrán jugar un papel integrador y lograr organizar espacialmente 
la actividad interna. Desde la lente del análisis regional,1 aquí nos centrare-
mos en la distribución y evolución del sector en los considerados municipios 
metropolitanos. Se presenta primero, en forma breve, algunas explicaciones 
dadas al crecimiento del sector. Segundo, se reflexiona en la naturaleza eco-
nómica de la concentración metropolitana. Luego, se presenta un programa 
descriptivo, tanto de la fuerza de trabajo como de la demanda del sector. Para 
cerrar el artículo se hacen algunos comentarios.

Sector Terciario. Expansión y reestructuración 

Respecto a los cambios en la estructura del empleo en los servicios, todavía 
no existen explicaciones consolidadas. Si embargo es frecuente encontrar en 
la literatura algunos conceptos que brindan posibles caminos de su entendi-
miento; algunos autores han denominado la era de la “desindustrialización” 
(Cairncross, 1982), sugieren que se trata del cambio de una sociedad indus-
trial por otra “postindustrial”( Bell, 1989), que la influencia de la investigación, 
tecnología e información han propiciado la “revolución de los servicios” (De 
Mateo y Carner, 1988), y se distingue la formación de un sector económico 
superior llamado “cuaternario”(Gentilicci, 1989). 

1  La ciencia regional, como todas las ciencias sociales, se ocupa del estudio del hombre y 
su interacción y ajustes continuos con su entorno físico. No obstante, la ciencia regional se 
auto limita al estudio de problemas para los cuales es fundamental el enfoque de un espacio o 
región. Concierne a investigación y estudio de la estructura, función y operación de regiones 
desde un punto de vista económico, social y político” (Cfr. Isard. W. y M. Chatterji, 1993)
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La rápida expansión, diversificación y especialización de los servicios ha 
tomado lugar desde 1945 en todo el mundo. Hay notables diferencias en la 
propagación de actividades en los diferentes países y entre regiones desarro-
lladas y menos desarrolladas. Estas diferencias son extensivas a los contrastes 
estructurales. Los servicios nuevos desarrollados y especializados, tales como 
finanzas y bancos, comercialización y difusión son importantes en las regio-
nes desarrolladas, mientras que en las menos desarrolladas los servicios “viejos” 
y tradicionales, tales como el transporte, el comercio al detalle y distribución 
comprenden la mayor parte del sector servicios (Daniels, 1985). 

La modernización tecnológica predominante, adquiere formas particu-
lares entre las estructuras de las economías nacionales, grado y tipo de desa-
rrollo histórico marcan las características distintivas de la terciarización. En 
este fenómeno ocurren dos procesos simultáneos: reestructuración de los 
procesos generadores de servicios modernos productivos que se componen 
de organización y conocimiento, bajo empleo, ingreso alto, calificación edu-
cativa especializada y; conformación de dos subtipos de actividad económi-
ca; uno de ellos con crecimiento de empleo con baja incidencia del producto 
nacional, salarios bajos y otro, denominado informal.2 

El subsector moderno produce y difunde información, nuevas formas 
de organización, administración, profesionalización y planifica los requeri-
mientos de los nuevos procesos productivos en el ámbito de las empresas. 
En el subsector nomoderno, se ubican las actividades destinadas al consumo 
final, se asocian generalmente con baja productividad, alta ocupación, bajos 
salarios, por tanto, baja incidencia relativa en el producto interno. Éstas res-
ponden a la dinámica socioeconómica en general.

Los servicios al productor, en .los países desarrollados, han crecido y rá-
pidamente se han diversificado En contraste con los servicios al consumidor, 
la localización de los servicios al productor son dominados por la centraliza-
ción en un pequeño número de centros con mayor empleo, los que ofrecen un 
rango de aglomeración y economías de urbanización que son prerrequisitos 
para la provisión efectiva y especialización de los productos de tales servicios. 

Las explicaciones que se han dado al incremento de la demanda de los 
servicios al productor, incluyen a las oportunidades que ofrecen las nuevas 

2  La OIT en 1972 acuñó el concepto. A la fecha existen diversos enfoques y conceptualiza-
ciones. Aquí se presenta la definición del PREALC: el sector informal “concentra a los ocu-
pados que normalmente no ejercen su actividad en las empresas organizadas y constituye el 
resultado visible del excedente relativo de la fuerza de trabajo. En este sector se incluye a la may-
or parte de los trabajadores por cuenta propia; el servicio doméstico y los ocupados (patrones o 
empleados) en empresas pequeñas no organizadas formalmente” (Cfr. Tokman, 1995).
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tecnologías en los cambios de la estructura Y sobre el tamaño de la demanda 
que ellas mismas proporcionan desde fuera más que interno a las empresas. 
Las grandes pueden plantear sus requerimientos a través de una transferencia 
de bienes y servicios, más que concentrar la mano de obra con alta destre-
za pero en situaciones ocasionales. Así las empresas que brindan servicios al 
productor, en cambio, pueden proporcionar un mismo producto a un am-
plio rango de clientes a un costo unitario más bajo. Con ello una organiza-
ción grande puede reducir el número de jefes administrativos y simplificar 
equipo de directores (Daniels, 1985). . 

La globalización de las finanzas y la tecnología, define nuevas formas de 
organización del territorio donde surge el concepto de reestructuración del 
territorio. Aquí el papel de las regiones dinámicas es el de la especialización 
funcional; activar las funciones con mayores posibilidades de competencia 
nacional e internacional. 

La reestructuración del territorio, en países desarrollados, es radial con 
un centro como potencia económica dominante, mano de obra bien formada, 
organización del trabajo, tecnología avanzada y acuerdos sociales reglamenta-
dos. A medida que se deja el centro existen condiciones con mayor flexibilidad 
y mano de obra de menor calificación y salarios más bajos. Sin que ello pro-
voque una deslocalización de las empresas del centro a la periferia. Se forma 
así, una especie de división interregional del trabajo, en la cual las industrias 
más complejas, mismas que demandan mayor implicación y calificación de los 
asalariados, están en el centro y las industrias más flexibles, más banales que 
requieren mano de obra poco calificada y que por tanto pueden ser flexibles, 
se encuentran en la periferia (Pradilla y Lipietz, 1993). 

Lo anterior permite decir que la organización regional a luz de la glo-
balización y reestructuración productiva,3 opera en la heterogeneidad de las 
estructuras internas. Para el caso de la Comunidad Económica Europea, re-
fleja una distribución en círculos concéntricos: la mayor rigidez en salarios/
horas/hombre, salarios/mano de obra calificada, procesos técnicos más mo-
dernos, ramas y subramas especializadas, política social menos laxa, política 
eco lógica más rigurosa, varían del centro a la periferia, lo cual indica que los 
modelos de organización y producción “tayloristas”, “fordístas” y de “flexibi-

3 “De la actual reestructuración productiva capitalista se puede decir esquemáticamente lo 
siguiente: la caída de la tasa de ganancia y los costos crecientes del dinero explican en gran 
medida la necesidad de reducir el tiempo de rotación del capital, lo cual se logra con la inno-
vación tecnológica, dentro de la cual debemos incluir también las innovaciones en materia 
de administración y organización de la producción y circulación capitalista” 
(Zaragoza, 1993).
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lidad” no se excluyen ni técnica ni espacialmente, éstos se aplican en función 
de las posibilidades de integración y reestructuración, surgen así políticas y 
reglamentaciones diferenciadas. 

Dicha organización económica con integración especializada diferencia-
da reporta ya consecuencias no muy halagüeñas. “La experiencia española en 
los años posteriores a su ingreso a la CE es muy ilustrativa. Si bien la demanda 
externa explica parcialmente el aumento del empleo en las manufacturas, los 
sectores ‘intensivos en fuerza de trabajo’ registran los mayores retrocesos en 
cuanto a empleo derivado de la demanda externa” (Rendón y Salas, 1993). 
Por otra parte, la variación espacial del nivel industrial ha propiciado que las 
telecomunicaciones, distribución de las casas matrices de dirección nacional 
e internacional de bancos, hospitales y servicios médicos se reorganicen espa-
cialmente (Daniels, 1985). 

La terciarización de las economías en general, podría entenderse como 
aquellos cambios por los que actualmente transitan los procesos productivos 
consecuencia del desarrollo técnico científico, que favorecen el surgimiento 
de servicios modernos con importante productividad. Cambios en la calidad 
del empleo. Cambios que provocan encadenamientos de alta tecnología en-
tre sub sectores modernos de la economía. Cambios que modifican la com-
posición de los factores de producción de bienes y de servicios. Cambios que 
modifican los estándares del consumo en la población. 

Los procesos de modernización que surgen en los países industrializa-
dos, se han difundido rápidamente en las economías nacionales. A este res-
pecto R. Dambois y L. Pries (1993), hacen una distinción importante: “..., 
no se difunden de la misma manera y al mismo ritmo entre y dentro países 
diferentes, sino en procesos complejos de búsqueda, selección, aplicación y 
adaptación según los contextos económico - sociales particulares”. En el caso 
particular de los cambios tecnológicos en México, para 1987 se encontró que 
67% de las empresas industriales tenían tecnología artesanal; que 25% esta-
ba mecanizada, aunque obsoleta y que sólo 8% poseía tecnologías modernas 
(Flores, 1990, citado por Bizberg, et.al., 1993). Ello acota el ámbito de los 
cambios y las características concentradas de las innovaciones. 

En México, el crecimiento del sector puede estar asociado al proceso de 
modernización de la economía, puede ser en parte consecuencia del modelo 
industrial. Este modelo impulsa subsectores y ramas susceptibles de compe-
tencia exterior, y del otro lado, la fuerza de trabajo se ubica en proporciones 
importantes en sectores considerados “no Competitivos”. Esto es, el sector se 
expande como consecuencia de la caída de la demanda de productos manu-
facturados, por la contracción de la demanda de empleo global y en menor 
medida por los cambios tecnológicos dentro del mismo.
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Ello nos sitúa en un fenómeno de concentración estructural comple-
ja, que plantea retos de ordenamiento territorial, de política económica, 
social, de regulación administrativa hacendaria y desafíos analíticos. La 
terciarización es un fenómeno concentrador excluyente. Los procesos eco-
nómicos dinámicos son excluyentes porque conforman un sub- sector ter-
ciario moderno en relación a la eficiencia y productividad. Los procesos 
son concluyentes porque las actividades y la población ubicada en el sector 
se concentran geográficamente.

Por su parte, las interrelaciones económicas entre los subsectores diná-
micos de la industria manufacturera y servicios aumentan la complejidad del 
manejo económico y espacial de los recursos en general. Las actividades se 
estimulan económicamente unas a otras, surgen y se desarrollan donde son 
posibles las economías de aglomeración. La aglomeración urbana se refiere 
a la reunión de actividades económicas y población en las ciudades. Esto es 
así, de acuerdo con el análisis espacial de la economía, porque las empresas, 
la población y el gobierno obtienen beneficios de la proximidad física, pero 
son diferenciados.

Por múltiples procesos, las actividades terciarias se relacionan con la in-
dustrialización, urbanización, centralización administrativa, entre otros fe-
nómenos. Cada uno de éstos ejerce influencia entre ellos determinando el 
comportamiento y la estructura del sector. Ésta reacciona en relación con los 
cambios que ocurren en cada uno de los procesos, causando lo que denomi-
namos círculos de influencia. Las actividades crecen conforme al nivel del in-
greso y de acuerdo con el avance de la urbanización, donde los cambios según 
sean integradores o excluyentes impactarán un círculo hacia el desarrollo o 
un círculo hacia el declive. En condiciones de crecimiento y reestructuración 
productiva extensiva, se dinamizan principalmente las actividades modernas. 
En un proceso recesivo incrementan las actividades tradicionales y el sector 
informal. Esto es, las características del tipo de terciarización cambian con 
las innovaciones tecnológicas, procesos técnicos, inversión, nivel de ingreso, 
profesionalización del trabajo y crecimiento poblacional. 

En el actual debate regional se dice que, “las regiones que ganan” son 
las urbanas, las fábricas y las oficinas vuelve las grandes ciudades es decir a las 
megalópolis, donde la especificidad de la ciudad es la especialidad terciaria. “La  
distinción ‘industrial/terciaria’ no es tan evidente (en el contexto del progreso 
de la telemática). Se trata de actividades complementarias; y las ‘regiones que 
ganan’ son ante todo regiones productoras de bienes de exportación, es decir, 
de ‘bienes manufacturados’ o de servicios facturables” (Benko y Lipietz, 1991). 
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Una reflexión optimista para América Latina, en el marco de los proce-
sos de regionalización global, es la de S. Boisier (1994): “Tal vez ha llegado 
el momento de reconocer que los intentos dirigistas y del centro hacia abajo 
para configurar regiones mediante el artificio de sumar y agregar unidades de 
la división política-administrativa, han llegado a un callejón sin salida. Las 
resistencias son grandes y los entrabamientos pueden hacer perder oportuni-
dades - de inversión, de mercados, de asociación-: aprovechar oportunidades 
es la única fórmula de triunfo en un mundo competitivo. La competencia no 
es el sistema que permite triunfar siempre a los más fuertes, sino el sistema 
que permite el triunfo sistemático de quienes saben aprovechar las oportuni-
dades, es decir, de los más hábiles”. 

La aproximación analítica que subyace en este trabajo, es aquella de di-
mensionar las “bondades y alcances del mercado”, pues se trata de crecimiento 
económico con profundización de la concentración de mercados e ingresos. 
En la globalización, los flujos de innovación, las reestructuras tecnológicas e 
inversiones se establecen entre ramas modernas de las aglomeraciones urbanas 
dinámicas, definiendo dos procesos económico-espaciales: el primero se desa-
rrolla dentro de un movimiento más general, importante y desarrollado, que 
excluye a los países subdesarrollados (cuando hablamos a nivel internacional) 
y ciertas regiones (a nivel subnacional) y; el segundo se lleva a cabo dentro de 
un movimiento particular, en relación a las condiciones internas. Es decir, que 
la reestructuración económica implica integración subnacional diferencial y 
segmentada. Para el caso mexicano, los “polos de desarrollo” de los sesenta, que 
han propiciado regiones urbano-industriales, son los que reportan diversidad 
y relativo dinamismo. Se convierten en los principales o únicas regiones que 
brindan cierta especialización con posibilidad de integración a los procesos 
modernos de reestructuración productiva. 

Terciarización metropolitana 

La concentración de actividad económica y del proceso de urbanización de la 
población, son fenómenos que se presentan simultáneamente, ello ha derivado 
en la constitución de un sistema nacional de aglomeraciones metropolitanas. 
La expansión del sector terciario se asocia a estos procesos, a los impactos de 
los adelantos tecnológicos, la concentración demográfica y condiciones de la 
planta industrial. 

Las transformaciones sectoriales del empleo nacional y regional modifi-
can las actividades del sector terciario e inciden en las características econó-
micas del proceso de metropolización. La “sobreterciarización” de las zonas 
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urbanas puede ser un hecho eventual y eminente. Ello implica la caída de la 
productividad del sector, pues se trata de una misma proporción o caída del 
PIB terciario (en forma prolongada) para un mayor número de población 
ocupada en el sector. 

Los modelos de desarrollo económicos seguidos en México, han venido 
consolidando los elementos componentes de la concentración que actual-
mente se observa en todos los planos de  la vida nacional. La centralización 
política y la concentración de las actividades económicas; el crecimiento in-
dustrial, la comercialización, la administración, la actividad financiera y la 
oferta de mejores condiciones del nivel de vida, son factores que han forma-
do regiones geográficas. El “centro” de naturaleza político-económica y de al-
cance nacional es la región central, más específicamente la ciudad de México 
y su emplazamiento territorial metropolitano. Es casi generalizado que en los 
países de Latino América alta concentración coincida con la capital política 
administrativa. 

A lo largo del proceso de desarrollo económico mexicano, los cambios 
sucesivos de modernidad del presente siglo, los mejores rendimientos cre-
cientes de la economía y de la acción política social se han dado en los centros 
urbanos mayores. Donde las políticas de inducción-concentración combina-
das con las de difusión del crecimiento económico revelan que históricamente 
han dominado los efectos de atracción, polarizando el desarrollo. Actualmente 
el dilema para todos los sectores de la administración, es la concentración com-
pleja y las disparidades regionales. 

Las políticas que hablan de la distribución territorial de la actividad 
económica y la población, se enfrentan a la lógica de la economía y la im-
posibilidad de revertir las inercias. A este respecto señala J. Delgado (1994), 
que conceptos “expansión descentralizada”, “suburbanización deslocalizada” y 
el de “concentración ampliada” designan el mismo proceso: crecientes oleadas 
de población y actividades desde el centro hacia la periferia; el primero pone el 
acento en la descentralización, el segundo, en lo que tiene de azar la elección 
periférica, mientras que el tercero busca subrayar que es el centro quien expan-
de su influencia. 

La región central de México, es un claro ejemplo de los procesos nacio-
nales. En ella se asienta una proporción importante de la redistribución de 
población, genera la mayor parte del producto nacional. Asimismo, se con-
vierte en el ámbito del fenómeno de terciarización. Se observan los cambios 
de la estructura del sector terciario: consecuencias de política económicas, 
apertura de mercado, reorganización de procesos productivos y; reacomodos 
geográficos del ordenamiento territorial nacional. 



Guadalupe Hoyos Castillo. El Proceso de Terciarización en los Municipios Metropolitanos de Estado de 
México   

167

La región central para 1990, concentra arriba de 27 millones de habitan-
tes y algo más de 4 millones de población económicamente activa en el sector 
terciario, es decir, con- centra una tercera parte de la población nacional y por 
arriba de la tercera parte de PEA terciaria (33 y 40 por ciento respectivamen-
te). Específicamente en el Distrito Federal y Estado de México viven 66 por 
ciento de la población regional y 22 por ciento del país. El sector terciario 
participa aproximadamente con 79 por ciento en la región y 31 por ciento en 
el país (Hoyos, 1995). 

El constante crecimiento demográfico y expansión física del Distrito Fe-
deral rebasó los límites jurídicos con el Estado de México allá por las años cin-
cuenta y la ciudad de México empezó a incorporar municipios mexiquenses . 
De esta forma la entidad comparte atributos con la ciudad capital: participa 
de la concentración de la actividad industrial y de población en los munici-
pios denominados metropolitanos. Posteriormente, en la Capital del Estado, 
la ciudad de Toluca, se conforma una zona metropolitana propia, ligada fun-
cionalmente a la primera. Este proceso dio por resultado alta concentración a 
su vez alta dispersión. Situación que se observa en la configuración territorial 
de la dinámica económica y demográfica estatal. Se constituyen así dos zonas 
de mayor dinamismo. 

La primera, Zona Metropolitana de la Ciudad de México (ZMCM), re-
fleja cambios de alcance nacional, tanto porque alberga la capital política del 
país, el Distrito Federal, como por los modelos políticos y económicos que 
en ella han centralizado Y concentrado los procesos. Los municipios mexi-
quenses de la Zona,4 están asociados a la sinergia económica y ejercen atrac-
ción comandando efectos de orden primario en la redistribución territorial 
nacional. 

La segunda, Zona Metropolitana de la Ciudad de Toluca (ZMCT),5 
presenta el componente de capital política de la entidad y el dinamismo eco-
nómico alcanza aproximadamente al Valle de Toluca. La cercanía geográfica 
con la primera, ha permitido que los vínculos económicos sean intensos y 
que ésta presente una forma física en correspondencia a los ejes carreteros 
que las comunican, al mismo tiempo que define las interrelaciones de orden 

4  La ZMCM consta de 16 delegaciones y existen discrepancias en el número de municipi-
os mexiquenses integrados para 1990: según Garza (1993) son 27; de acuerdo con Negrete 
(1995) son 29 y para Sobrino (1992) son 26 los municipios.
5  La ZMCT, de acuerdo a los criterios de estudio, varía el número de municipios que la in-
tegran y no necesariamente se trata de los mismos: para el “Plan Regional Metropolitano de 
Toluca” (1993) consta de siete, según Garza (1993) son seis, para Negrete (1995) e INEGI 
(1990) son cinco y Sobrino (1995) sostiene que son siete
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menor. Las dos zonas presentan dinámica y estructura propia de orden dife-
renciado pero articulados. 

El tipo de crecimiento económico experimentado por la entidad durante 
los últimos cincuenta años, ha consolidado los desequilibrios regionales; los 
recursos humanos y la estructura productiva siguen la inercia concentrado-
ra. Los municipios más atractivos para la inversión en servicios comerciales, 
servicios de mejor calidad y relativamente modernos son aquellos que re-
portan mayor crecimiento poblacional con importante proceso de metro-
polización, en algunos casos transitando hacia procesos megalopolitanos 
y  además con importante desarrollo industrial. Es decir allá donde existe 
concentración y diversidad de mercados para obtener ventajas económicas 
relativas. 

La diversificación de los centros metropolitanos puede permitir la es-
pecialización, lo mismo que las comunicaciones, los flujos de información y 
nuevas formas de organización de las empresas, se sobreponen a los benefi-
cios de la proximidad física de la economía (etapa de la localización clásica). 
La existencia de una estructura interna especializada y flexible -tecnológica y 
organizacional- garantiza la exportación regional y el comercio internacio-
nal; exigencia de la apertura de los mercados. 

Tal como se señala: “Además del estímulo que la concentración de las 
condiciones generales de la producción representa para las manufacturas, la 
aglomeración espacial de las actividades industriales obedece también a la ne-
cesidad de utilizar una gran diversidad de servicios especializados y más tecnifi-
cados, que van cobrando autonomía y separándose paulatinamente del ámbito 
propiamente fabril. Resulta, pues que los servicios destinados al productor se 
desarrollan concentradamente en torno a los núcleos de mayor dinamismo in-
dustrial. Para 1980, la ciudad de México aglutinaba el 48% del valor generado 
por los servicios al productor, mientras que su participación en el empleo y el 
número de establecimientos correspondía al 42.4% y 35.3%, respectivamente” 
(Garza y Rivera, 1993). 

La relación entre aglomeración y dinamismo del subsector terciario mo-
derno, exhibe al menos dos situaciones: fuerte dependencia de la diversidad 
y cambios técnicos organizativos de las empresas manufactureras y; alta con-
centración demográfica, de mercados industriales, de consumidores que en 
conjunto permiten la especialización. Para el caso de México esta situación 
agrava la perpetuidad de la primacía de las regiones dinámicas. 

En un estudio de las zonas metropolitanas mexicanas de los ochenta, 
se encontró que los fenómenos de terciarización y relocalización del empleo 
industrial hacia las periferias metropolitanas son los cambios sobresalientes 
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que experimentó la estructura  sectorial y territorial del empleo metropoli-
tano. “La estructura del empleo y las funciones económicas de la ciudad son 
elementos clave en la explicación de la evolución metropolitana. Los merca-
dos de trabajo urbanos y metropolitanos ocupan proporciones cada vez más 
importantes de la población económicamente activa del país y en ellos se re-
fleja especialmente el impacto de los avances tecnológicos en la producción” 
(Negrete y Salazar, 1986)

Sobre las actividades económicas y el empleo, específicamente en el Área 
Metropolitana de la ciudad de México se ha constatado que “...en los años 
ochenta se acentuaron tres fenómenos importantes que habían aparecido en 
la década previa: 1. La pérdida de la capacidad relativa del sector manufactu-
rero de generar nuevas ocupaciones. 2. El freno a la proletarización de fuerza 
de trabajo. 3. La terciarización del mercado de trabajo se profundiza aún más. 
Estos procesos están estrechamente vinculados entre sí, porque el ritmo al 
que crece el empleo en las manufacturas tiene fuerte impacto sobre evolución 
del empleo asalariado global. Esto se debe al hecho de que en este sector la in-
mensa mayoría de los trabajadores (92%) realiza su actividad a cambio de un 
salario. Mientras que en los dos restantes el peso relativo del trabajo no asa-
lariado es todavía muy importante, particularmente en el comercio (46%)” 
(Salas, 1992). 

En el actual contexto de la urbanización de la población, etapa de 
aglomeraciones metropolitanas, las empresas consideran conveniente lo-
calizarse principalmente en las ciudades más grandes del sistema nacional, 
donde encuentra posibilidades de realizar interrelaciones de compraventa 
ente empresas. El desarrollo económico y social de las regiones debe ahora 
ser analíticamente situado en la reestructuración productiva, para en ellas 
dimensionar la dinámica de la terciarización. 

Las zonas metropolitanas, en la actual coyuntura económica nacional, 
concentran fuerza de trabajo y padecen contracción del empleo en general; 
revelan transferencia de fuerza de trabajo del sector manufacturero hacia 
otros sectores de la economía, al mismo tiempo en éstas residen todo tipo 
de trabajadores y ocupaciones, se localiza el capital, la inversión, surgen in-
novaciones y la especialización de las funciones. Lo que en ellas ocurre es 
un fenómeno interrelacionado entre la dinámica local y la nacional. En este 
proceso es clara la relación entre dinámica territorial y economía nacional. Es 
decir, son el lugar geográfico donde evolucionan la actividad y la población. 
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Municipios Metropolitanos. Oferta y demanda de empleo del sector terciario 

Los 37 municipios considerados metropolitanos para 1990 concentran 79 
por ciento de la población mexiquense, poco más de 7 millones y medio de 
habitantes. De este total, 89 por ciento corresponde a la ZMCM y 11 por 
ciento a la ZMCT. Es decir, que en el 30 por ciento de los municipios vive la 
mayor parte de la población de la entidad. Contexto de alta concentración 
donde se analizará la estructura eco- nómica municipal, lo relativo a la oferta 
de fuerza de trabajo y la demanda del sector terciario. 

a) Oferta de fuerza de trabajo 

El proceso de transferencia de la fuerza de trabajo, de los sectores agrope-
cuario y manufacturero al terciario en los municipios, se observa a través de 
la participación relativa de la PEA terciaria en el total del empleo. Se consi-
dera oferta, porque la población manifiesta haber trabajado o realiza algún 
trabajo en forma ocasional, periódica o permanentemente en: a) comercio, 
restaurantes y hoteles; b) transporte, almacenamiento y comunicaciones; c) 
establecimientos financieros, seguros, etc.; o en los d) servicios comunales, 
sociales y personales.

De acuerdo con las tasas de  crecimiento porcentual promedio de la 
PEA, la proporción del sector presenta variaciones en los últimos 30 años. 
El conjunto de los municipios reportan incrementos, lo que denominamos 
terciarización. La dinámica del sector es heterogénea y fluctúa en el periodo: 
Los primeros 20 años, se puede considerar etapa de alta terciarización, en ge-
neral los municipios en estudio exhiben incrementos (excepto Nextlalpan). 
En cambio en los años ochenta, es significativa la disminución e incluso el 
sector pierde empleo sectorial municipal. No obstante, podemos decir que el 
sector ha crecido de manera constante en las décadas analizadas, (por ejem-
plo, la tasa promedio de 1960 - 1990, va de 5.58 por ciento para San Mateo 
Atenco a 0.15 por ciento para Cuautitlán Izcalli), pero al interior y entre los 
municipios operan situaciones económicas y demográficas que propician tal 
situación (Cuadro 1). 

La redistribución intersectorial de la fuerza de trabajo que favorece el 
incremento del sector, puede estar asociado al propio crecimiento natural 
de la población en edad de trabajar, a las exigencias de cualificación de los 
trabajadores que debido a la no correspondencia se ubican en ocupaciones 
con baja calificación y puede explicarse por la contracción de la demanda de 
empleo global. 
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b) Demanda ocupacional del sector terciario, 1993 

La actividad económica nacional para 1993 se realiza en poco más de 2 
millones de establecimientos económicos, mismos que captan arriba de 12 
millones de trabajadores. La mayor aportación de empleo lo realizan los ser-
vicios (44.41%), la Industria manufacturera (27%) y el comercio (25.05%). 
En este año, los establecimientos comerciales son dominantes (52.65%), le 
siguen los de servicios (34.01%) y luego la manufactura (11.72%). 

Es decir, según el último censo económico, los sectores comercio y servi-
cios demandan 69.46 por ciento de la ocupación total (Cuadro 2). 

El Estado de México concentra aproximadamente 10 por ciento de la 
demanda de empleo global nacional. En cuanto a la demanda por sectores, la 
entidad capta 13.03 por ciento en el industrial 9.88 por ciento en el comercio 
y 8.35 por ciento en los servicios a nivel nacional. Al interior del estado, la ac-
tividad económica se comporta semejante al agregado nacional: los servicios, 
la manufactura y el comercio son los sectores con mayor demanda. Pero de 
acuerdo con la estructura ocupacional, es importante la captación que reali-
zan en conjunto el comercio y los servicios, ello significa 62.46 por ciento de 
la entidad (Cuadro 2). 

Los municipios metropolitanos mexiquenses, concentran 90.22 por 
ciento de la demanda de empleo y 87.37 por ciento de las unidades económi-
cas censadas del total del sector terciario de la entidad. Los municipios de la 
ZMCT, demandan 13.07 pro ciento del empleo en 11.12 por ciento de los 
establecimientos. La ZMCM, por su parte, capta 77.16 por ciento del em-
pleo en 76.25 por ciento de los establecimientos. Sin embargo, del conjunto 
de los 37 municipios, destacan en forma importante en actividad terciaria, 
Naucalpan, Tlalnepantla, Ecatepec, Nezahualcóyotl y Toluca (Cuadro 3). 

La estructura interna del sector terciario de la entidad revela dominancia 
del comercio, éste capta 59.14 por ciento, en cambio los servicios significan 
40.86 por ciento del empleo generado en el sector. Entre los municipios metro-
politanos, también dominan las actividades comerciales, destacan San Mateo 
Atenco y Zinacantepec en la ZMCT, Chiconcuac y Teoloyucan en la ZMCM. 
La proporción de empleo en los servicios es mayor sólo en el Municipio de 
Ocoyoacac para la ZMCT y Tepotzotlán y Huixquilucan para la ZMCM. Por 
otro lado, existen casos en los cuales el empleo terciario es relativamente balan-
ceado para los subsectores, tales como Metepec y Lerma en la ZMCT, Naucal-
pan, Tlalnepantla y Atizapan de Zaragoza en la ZMCM  (Cuadro 3). 

De lo arriba descrito se resume que la actividad económica de la entidad 
para 1993, se basa en el sector terciario, más específicamente en el comercio. 
Además que ésta se asienta en contados municipios metropolitanos. 
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Por las limitaciones de la información disponible (Resultados Oportunos 
de los Censos Económicos 1994), no se realiza un estudio comparativo con 
los años anteriores, ni se aborda por ramas o clases de actividad. No obstante, 
aunque en forma aproximada, es significativa la concentración económica y es-
pacial. 

Por la naturaleza de los cambios técnicos productivos y los diferenciales 
de desarrollo, los procesos territoriales derivados de la globalización no serán 
generalizados para sectores y ramas de las regiones dinámicas, ni del con-
junto de las economías urbanas, se presenta en segmentos de la economía 
y en porciones del emplazamiento de las ciudades. Se trata de un proceso 
de formación de estructuras económica-espacial diferenciadas pero articu-
ladas entre si. Sólo ciertas actividades económicas modernas de algunas zonas 
urbanas podrán alcanzar las exigencias de la economía internacional; especiali-
zar para exportar. Todo ello, en un marco donde las economías de las zonas ur-
banas padecen rezago económico y de atención social; crecimiento de la fuerza 
de trabajo sin posibilidad de inserción ocupacional con ello decrece la pobla-
ción asalariada e incrementan las actividades de subsistencia, fenómeno que se 
agudiza en las regiones urbanas de hoy. Estas presentarán crecimiento social de 
población, se incorporará más suelo para uso urbano, se observarán cambios en 
la estructura física y transformaciones diferenciadas en la imagen urbana. 

En el marco de la urbanización terciaria mexicana y específicamente para 
el Estado de México, parece ser que el sector no sólo se concentra por la rela-
tiva dinámica de la industria manufacturera, en cambio la diversificación de 
actividades económicas en general hacen suponer la relación entre subsector 
especializado moderno, procesos técnicos, con la concentración de mercados 
de consumidores, ello debido a las ventajas que se obtiene de la variedad de 
mercados locales. Los servicios se concentran porque están especializados y for-
man parte de eslabonamientos internos y externos de las empresas, pero sobre 
todo porque atienden a un sin número de mercados de consumo y a una gama 
de empresas. 

Economía abierta y crisis económica nacional,6 marco en el cual las 
estructuras de empleo y las condiciones productivas de los municipios metro-

6  De la coyuntura nacional, se puede mencionar tres aspectos, entre otros: primero, im-
posibilidad inmediata de competencia externa debido a i) readecuaciones técnicas y organ-
izacionales de las empresas; ii) altos costos totales de producción para la exportación y iii) 
baja flexibilidad del producto. Segundo, crisis económica interna; por un lado se encuentran 
severamente afectados la planta productiva, el empleo y los ingresos, y del otro, fragilidad del 
sistema financiero. Tercero, en lo social, atmósfera política poco estable, aumento de riesgos 
políticos y de inseguridad pública.
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politanos mexiquenses, se enfrentan a una dinámica contradictoria: diversifi-
cación-especialización y diversificación -tradicionalización de la economía. De 
ellas, la segunda relación puede ser predominante por su alta dependencia a los 
mercados locales, concentración de población e ingresos. La economía se des-
plaza hacia segmentos de actividades económicas flexibles y competitivas, capta 
segmentos calificados y polivalentes de fuerza de trabajo, cambia de espacios de 
comercialización, todo ello en las aglomeraciones mayores, como mecanismo 
de reproducción. Así la terciarización continuará complejizando la situación 
económica y social de las zonas metropolitanas. 

Comentarios finales

Hasta el momento, ni los tomadores de decisiones ni los analistas le han pres-
tado atención a la terciarización de la economía y sus implicaciones inme-
diatas sobre la población y el territorio. Actualmente se menciona mucho, se 
indaga poco. 

Es un sector con importante participación en la economía mexicana, 
como tal adolece de estudio, específicamente por parte de los economistas 
y estudiosos de la economía urbana. Los economistas argumentan que es un 
sector muy heterogéneo, que debido a la información con que se cuenta, su 
estudio no puede ser más que agregado y general. Preferentemente se estudia 
la comercialización internacional de los servicios; los financieros, el transpor-
te y las comunicaciones. Por otro lado, hay un grupo de investigaciones sobre 
empleo sectorial y éste no es el centro de discusión, aparece cuando hablan 
de la multiplicación de los micro establecimientos, marginalidad y economía 
informal. 

De igual manera el sector es escasamente analizado en la relación que 
guarda con la configuración territorial: desde el ámbito de los estudios re-
gional urbanos, en el contexto de la economía urbana y más escaso aún en el 
sistema de ciudades metropolitanas. Las investigaciones con las que conta-
mos estudian la “centralidad” de las actividades urbanas, la distribución de las 
funciones económicas en los centros urbanos, sobre los servicios públicos y es 
mínima la que corresponde al sector servicios. Los analistas de esta disciplina 
argumentan que una explicación de la economía terciaria urbana, vendría del 
estudio desagregado de las funciones económicas, porque el contexto en que 
se desempeñan es complejo y de múltiples aristas. 

Los argumentos anteriores vienen postergando el conocimiento de la 
naturaleza estructural de la economía nacional-urbana, en el largo camino 
de la concentración económica-espacial, fenómeno que ha derivado en altos 
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costos sociales. Es un espacio abierto al análisis en el contexto de la inves-
tigación en México: en el marco de la concentración estructural compleja, 
en el rezago conceptual y condiciones de la información, el fenómeno de la 
terciarización aguarda atención. 
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